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En los momentos actuales, donde 

se discuten temas de orden demográfi­
co como son el aumento o las limitacio­
nes de la familia, nos parece interesan­
te estudiar, a la luz de ciertos princi­
pios económicos, puntos cuyas conse­
cuencias dejamos precisamente para el 
lector.

Se trata de determinar, base esen­
cial de la Economía de un pueblo, cual 
debe ser su población óptima. Algunos 
autores estiman, que ésta debe de ser 
máxima teniendo en cuenta una serie 
de ventajas, que no son precisamente 
de orden económico, como las de que 
de esta manera se poseerá un volumi­
noso ejército, razón no muy consisten­
te si se tiene en consideración la situa­
ción militar del pueblo chino, que si bien 
cuenta con numerosos efectivos, en 
cambio carece de potencia de fuego 
con lo cual, esa ventaja inicial, queda 
totalmente menguada. Apoyan también 
la idea del máximo de la población los 
que consideran que gracias a poseer 
una “gran” población se tendrá “gran” 
cantidad de mano de obra disponible 
conjuntamente a un “gran” mercado de

consumidores capaz de observar “gran­
des” producciones en serie, y por tanto 
la existencia de, volvemos a repetir pa­
ra que sea más grande aún, un “ gran” 
mercado. El ejemplo en que se basan 
los que sostienen esta idea está en Es­
tados Unidos donde se posee cuanto 
hemos indicado olvidando quizás a Sue­
cia que poseyendo un reducido número 
de habitantes tienen el nivel de vida más 
elevado de Europa.

Contrariamente a esta ¡dea del má­
ximo de población existente en una na­
ción están los que opinan que la masa 
de habitantes de un país debe ser míni­
ma, modo de vivir en las mejores condi­
ciones de trabajo extrayendo de la tierra 
lo que ésta expontáneamente les brinda 
(frutas, verduras, animales, etc.) Es és­
te un criterio demasiado acomodaticio 
y egoísta. La razón principal que mueve 
a éstos técnicos a pensar así está cen­
trada en que una cantidad de personas 
concentradas excesivamente en un sitio 
da lugar a guerras al necesitar lógica­
mente mayores espacios donde poder 
desenvolverse y donde encontrar aco­
modo sus excedentes demográficos. Co­
mo ejemplos bien patentes de lo indica­
do están los casos de Japón e Italia, 
eternamente preocupados por volcar 
sus excesivos incrementos humanos, 
creadores en los últimos años de au­
ténticas guerras de expansión. Olvidan 
por otro lado, estos técnicos que con­
fian en reducido índice demográfico co­
mo fórmula para obtener un óptimo ni­
vel de vida, que existen poblaciones co­
mo Brasil con gran amplitud de terri­
torios por habitante y a pesar de todo su 
nivel de vida no deja por ello de ser 
bastante bajo.

Aparte de los criterios expuestos, 
el economista inglés Robins cita un cri- 
criterio cuyo exámen puede resultar 
muy interesante para el asunto que es­
tamos comentando, es decir que es po­
blación óptima. La idea que él tiene de
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